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A Carola





Pero ¿por qué seguir viniendo para hablar de 
ideales más nobles? 

Centrémonos en los hechos: ganó el pueblo, es 
decir, “los esclavos”, “la plebe”, “el rebaño”.

Friedrich Nietzsche, Genealogía de la moral.
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Prólogo

Contra los especialistas

La ola populista que surgió en 2016, y que ha alcanzado 
un nivel de alerta en la primavera de 2019, no mostró signos 
de disminuir en noviembre del mismo año. Quizás sea hora 
de preguntarnos qué la originó.

Muchos de mi generación —especialmente mis colegas 
juristas, incluso cuando utilizan normalmente Internet, 
excepto las redes sociales— aún no han entendido nada; a 
menudo, menos que nada. Hemos visto muchas otras cosas, 
dicen, esperemos a que esta también pase. Por no hablar 
de los politólogos, a quienes el populismo pertenece en la 
división del trabajo académico. Muchos de ellos todavía 
lo consideran una especie de anomalía en la historia, un 
paréntesis de folklore que no debe tomarse demasiado en 
serio; algunos incluso niegan su existencia, los mejores lo 
dejan a sus colegas de segunda fila. Y lo entendemos: el 
populismo siempre ha sido la oveja negra del rebaño de-
mocrático, y es difícil acostumbrarse a la idea de que, más 
o menos, todas las ovejas pueden volverse negras.

Se quisiera reducir el populismo a un episodio, a un 
efecto de la crisis financiera de 2008 o de la crisis migratoria 
de 2015. Nada de pensar en un proceso de degeneración de 
la democracia representativa iniciado hace al menos un 
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siglo, que las crisis del tercer milenio no han hecho más 
que acelerar. Al fin y al cabo, ni siquiera podemos poner-
nos de acuerdo sobre una definición mínima del término 
“populismo”, también porque algunos siguen pensando 
que los “ismos” pueden definirse del mismo modo que 
“mesa” o “gato”.

En comparación con los politólogos, los sociólogos, 
los antropólogos e incluso los muchos filósofos que se han 
abocado a las cuestiones de web ya lo están haciendo mejor. 
Todos ellos, al menos, no ignoran lo que está claro para 
todos: que la ola populista siguió a la revolución digital: 
por una vez, post hoc ergo propter hoc. Por supuesto, la 
política ya se había convertido en un departamento de en-
tretenimiento en los días del populismo televisivo. Pero 
hoy ya no lo practican los dueños de las televisoras, sino 
directamente los propios comediantes.

Si tienes hijos millennials y/o nativos digitales, sabes 
que el entretenimiento es solo una parte de la historia, y 
que Internet importa mucho más en nuestras vidas. Y con 
“nuestra” no me refiero solo a las vidas de nosotros, los 
últimos consumidores de papel impreso, que nos hemos 
vuelto sospechosos para los populistas solo por esta razón. 
Me refiero a la vida de todos: el ama de casa turca, el tra-
bajador indio, el cortador de cabezas papú. Cada uno con 
su celular y sus obsesiones privadas, sociales, psíquicas y 
hasta psiquiátricas.

Participando en conferencias, he dicho a menudo, a 
fin de impresionar a muchos burgueses, que para estudiar 
los populismos actuales ya no necesitamos politólogos, so-
ciólogos o mediaólogos, sino recurrir a psicólogos e incluso 
a psiquiatras. Puede parecer una falta de respeto hacia el 
pueblo soberano considerar que requiere tratamientos psi-
quiátricos. Sin embargo, debemos admitir que los psicólogos 
han entendido mucho más sobre el populismo actual que 
los politólogos: y que nadie diga que ha sido poco.



13Cultura, sociedad y política

prólogo

Quizás resulte sorprendente que la persona que es-
cribe un libro tan ambicioso no sea uno de los muchos 
expertos que se centran en la democracia, sino un jurista. 
El caso es que los expertos han fracasado, y siguen fraca-
sando: no solo no predijeron nada, hecho al que ya esta-
mos acostumbrados, sino que ni siquiera ven las cosas que 
sabe cualquier propietario de un móvil. ¿Se puede decir, 
entonces, que un jurista curioso entiende más sobre los 
populismos actuales que muchos especialistas cegados por 
sus anteojos profesionales?

Al menos, el jurista está más impresionado por la fa-
cilidad con la que los líderes populistas realmente ignoran 
no solo los principios distintivos de la cultura occidental, 
sino incluso las reglas mínimas de la democracia. Quizás 
el autor sea demasiado sensible, pero todavía no ha con-
seguido acostumbrarse al cortocircuito populista entre 
el circuito de las instituciones, con todas sus reglas, y el 
circuito comunicacional mediático, con todos sus trucos.

También por esto, el libro que estás a punto de leer 
propone diagnósticos sencillos pero que escapan a los es-
pecialistas, intenta algunos pronósticos e incluso propone 
remedios. El diagnóstico, relativamente común, es que las 
redes sociales a las que tenemos acceso a través de los telé-
fonos móviles, los smartphones, ya no son simples medios 
(media) neutrales con respecto a los buenos o malos fines 
para los que las utilizamos. Son mucho más. Son el entorno 
de vida del homo sapiens en el tercer milenio, este extraño 
simio que ya no distingue entre lo real y lo virtual.

En cuanto al pronóstico, el populismo digital parece ser 
la forma de democracia más adecuada al entorno vital de 
Internet. Por lo tanto, las elites democráticas, recuperadas 
de la sorpresa, deberían dejar de consolarse con la retórica 
de salir del túnel, o del abismo al que nos arrastran los 
populistas. Y no solo porque ya estamos allí, en el abismo, 
y seguimos todavía cavando. El caso es que tanto el túnel 
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como el abismo también son narrativas, al igual que las na-
rrativas populistas, solo que infinitamente menos atractivas.

La realidad siempre está en otra parte y la vida es corta, 
por lo que sería hora de proponer remedios. Afortunada-
mente, como veremos en la última parte del libro, el tra-
tamiento del virus populista es casi obligatorio. Primero, 
defender instituciones contramayoritarias, no elegidas 
por el pueblo: la democracia nunca ha sido el gobierno 
del pueblo, en todo caso es el control del pueblo sobre el 
gobierno. En segundo lugar, utilizar el populismo digital 
como cura contra sí mismo: es decir, aprender a utilizar las 
redes sociales mejor que los populistas. En tercer lugar, si 
el problema es Internet, entonces Internet debe regularse.

Lo único seguro es que la solución no pasa por desco-
nectarse de Internet, como propone a intervalos fijos el apo-
calíptico de turno. Sin duda, desconectar puede servir como 
terapia individual contra esa adicción a las redes sociales 
que puede afectar incluso a los mejores. Pero desconectarse 
por completo sería abandonar al resto de humanos al lavado 
de cerebro. Sin embargo, con las redes sociales debemos 
hacer como Ulises cuando escuchó el canto de las sirenas. 
Úselas, pero permaneciendo estrechamente vinculados al 
mástil de la racionalidad.

Génova-Trieste, noviembre de 2019


